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“Es muy valioso valorar lo que ocurrió en 1945 y lo
que sobrevino después con el uso de esa energía en
aquella planta sin mucha seguridad, Chernobil, origi-
nando un grave accidente... Si seguimos hurgando,
podríamos conocer con más detalles las consecuen-
cias de aquellas pruebas que se hicieron en el Pací-
fico Sur, entre ellas las que provocaron las lluvias
radiactivas. Ahora tenemos nuevas noticias, tras el
accidente en Fukushima. Por ejemplo, que Alemania
haya anunciado que cerrará todas las plantas nu-
cleares”, enumeró.

Casi nadie ha meditado mucho sobre el hecho de
que hoy la energía nuclear está menos protegida que
nunca. “Un avión pequeño puede provocar una
catástrofe mucho mayor que la de Chernobil. ¿Y cuál
podría causar un loco? ¿O un suicida? ¿Y acaso no
los hay? Puede crear una peor todavía un hombre
con un botón nuclear. En la época de Hiroshima y
Nagasaki nadie disponía de tal botón. Eran solo dos
bombas las que se habían producido, y fueron lanza-

das deliberadamente... Nadie tenía entonces un
botón nuclear, ni hacía falta”, añadió Fidel.

Hoy ha cambiado dramáticamente la situación y la
humanidad es mil veces más vulnerable. Fidel expli-
có: “Son 25 mil armas nucleares las que tiene el
mundo y cada vez son más automáticas las respues-
tas posibles, porque no disponen de tiempo los hom-
bres para tomar las decisiones”.

El Comandante en Jefe recordó que Cuba sabe
muy bien lo que es una crisis nuclear. “Nos tocó vivir
la de Octubre de 1962, y sabemos lo cerca que
estuvo el mundo de la catástrofe. Ahora será peor:
hay bombas de varios megatones y mucho más pre-
cisas. Se han hecho pruebas con bombas que al-
canzan decenas de veces la potencia de las que
fueron lanzadas en Hiroshima y Nagasaki, que ape-
nas rebasaban algunas decenas de kilotones.
Nadie sabe qué efectos causaron las lluvias ácidas
tras esas pruebas”.

Por eso, dijo Fidel, “nuestro deber —y es la mejor

forma de apoyar el esfuerzo de las víctimas de aquel
bárbaro y brutal ataque contra Hiroshima y Naga-
saki— es divulgar todo esto”.  Por ello exhortó a los
organizadores del Foro a que escribieran un libro que
narrara las historias e incluyera los análisis que allí se
habían compartido. Que se editara “con un lenguaje
claro, en favor de la paz, de la eliminación de estas
armas, persuadiendo al mundo. El reto no es que
esto lo conozca un millón, sino millones. Es una gran
batalla de ideas y la conciencia es fundamental”. 

Y concluyó: “El mundo tiene que defender la causa
más importante de todas: la supervivencia de la es-
pecie”.

UN ACTO DE RACISMO NUCLEAR
En esos términos se expresó Roland Oldham, pre-

sidente de la Asociación de Víctimas de las armas
nucleares, de Tahití, quien luego de expresar un pro-
fundo reconocimiento a Fidel por su liderazgo y al
pueblo cubano por haber resistido al bloqueo nortea-
mericano por más de cinco décadas, realizó una
potente denuncia contra Francia, por sus ensayos
nucleares primero en Argelia y, tras la independencia
de ese país, en la llamada Polinesia francesa.

Por más de 30 años, entre 1960 y 1996, explotaron
en ese pequeño territorio del Pacífico 133 bombas, la
mayor concentración de ensayos nucleares en un
solo lugar del planeta.

Los norteamericanos, los ingleses y los franceses
han utilizado el Pacífico para sus ensayos nucleares.
Algunas islas del Pacífico como el Atolón  de Mururoa
se siguen usando como almacenes de desechos nu-
cleares. Allí se han hecho más de cien ensayos sub-
terráneos y el atolón está a punto de fragmentarse y
pulverizarse. Si se desmorona, podría provocar un
tsunami que causaría una gran catástrofe no solo
para el Pacífico sino para el mundo por la gran canti-
dad de material radiactivo, químico, que contamina-
ría la vida marina.

“Lo que han hecho los franceses en mi país es un
acto de agresión contra la minoría que somos. Es
un acto de racismo que yo denomino ‘racismo
nuclear’”.

Oldham fue especialmente agudo en el análisis de
la hipócrita política occidental que mientras habla de
la paz, comete uno tras otros los más grandes críme-
nes. “Tienen sangre en las manos”, denunció y ase-
veró: “No se puede obtener la paz a través de las
armas nucleares. No se puede cuando un país trata
de agredir y dominar a otros…”.

UN MUNDO CON ARMAS NUCLEARES NO PUEDE EXISTIR
Tras escuchar la intervención del tahitiano Roland

Oldham, Fidel siguió el hilo de la narración que
había esbozado antes: ¿Qué hacer? ¿Cómo ayudar
en este gravísimo problema que la humanidad tiene
ante sí? El asunto primordial para el Comandante
en Jefe es reconocer que “un mundo con armas
nucleares no puede existir. No es compatible la paz
con las armas nucleares, un hecho que cualquiera
puede comprobar”.

La gran paradoja que se vive hoy es que el ser
humano está más amenazado que nunca, y a su vez,
es un hecho real que nunca la ciencia ha avanzado “a
un ritmo tan fabuloso”, acotó el Comandante. Cuba es
un ejemplo de cuánto nos hemos beneficiado de ella,
particularmente de la ciencia médica, algo que ha com-
partido con decenas de países sin hacer la más mínima
publicidad, y desde los primeros años de la Revolución,
cuando un equipo médico de la Isla asistió a los argeli-
nos víctimas de la guerra contra la invasión francesa.
“Hay hechos que demuestran las posibilidades reales
de nuestros países, aunque no seamos ricos”, y más
adelante añadió una certeza: “Lidiando con estos pro-
blemas, la ciencia es capaz de salvar muchas vidas”.

Pero la primera y gran preocupación de Fidel —te-
ma al que volvió más de una vez en su intervención
en el Foro— es “qué hacer por la supervivencia de la
humanidad”. Hubo en torno a esta idea reflexiones
memorables. Citamos una, que quizás explica por
qué los diez hibakushas rindieron aquel emocionado
homenaje a Fidel: “Nadie nos puede arrebatar la
libertad para influir en los demás, dando a conocer la
verdad que es la única forma de cambiar los aconte-
cimientos... Se trata de una batalla que estamos obli-
gados a ganar, y habrá que  hacer todo lo posible pa-
ra ganarnos el derecho a seguir existiendo”.

En primera fila, los hibakushas, integrantes del Crucero por la Paz, el 1 de marzo del 2012. De derecha a izquierda: Tadayoshi Ogawa,
Mitoshi Nagashima, Ritsuko Ishikawa y Masakazu Masukawa.


